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Como es bien sabido, la Crónica abreviada de España es una de las 
obras historiográficas de mayor éxito de Diego devalera, un autor po- 
lifacético, que también cultivó otros géneros literarios. Nacido en 
Cuenca en 1412, y muerto, probablemente, en 1488, es una de las per- 
sonalidades más interesantes del siglo xv castellano, según han desta- 
cado sus biógrafos: José Antonio de Balenchana (1878), Lucas de Torre 
(1914), Juan de Mata Carriazo (1 927), Nicasio Salvador Miguel (1977), 
y más recientemente, Jesús Rodríguez Velasco (1996). La dilatada vida 
de Diego de Valera se extiende a través de los reinados de Juan 11, 
Enrique IV y parte del gobierno de los Reyes Católicos. Hijo de 
Alfonso Chrino, el médico converso de Juan I1,Valera estuvo desde 
muy joven ligado a la corte de los reyes de Castda e involucrado en 
la vida política y empresas bélicas. Fue armado caballero y distingu- 
do con el titulo hononfico de 'mosén'. Su amplia cultura debió de 
adquirirla tanto en su ambiente familiar y en la corte castellana como 
en sus viajes a Europa, que le llevaron a Francia, Borgoña, Bohemia, 
Inglaterra y Dinamarca. Diego devalera es autor de una extensa obra 

* Este trabajo se enmarca dentro del proyecto de investigación del Ministerio 
de Ciencia y Tecnología BFE 2000-0700. Agradezco al profesor Nicasio Salvador 
Miguel, al profesor David Hook y a Cristina Moya García su valiosísima ayuda 
en mi investigación y sus observaciones a este estudio. 



que incluye, aparte de algunos poemas cancioneriles, varios tratados 
sobre distintos asuntos, una colección de epístolas y tres crónicas: la 
Crónica abreviada de E s p a ñ a ,  el M e m o r i a l  d e  diversas h a z a ñ a s ,  que es, de 
hecho, una crónica del reinado de Enrique IV, y la Crdnica de los Reyes  
Católicos, que se extiende hasta el año 1488. 

La Crónica abreviada, conocida también como lh ler iana ,  debió de 
redactarla entre 1479 y 1481, fecha en que confiesa terminarla en el 
Puerto de Santa María (Cádiz) a la edad de sesenta y nueve años. Se 
imprimió por primera vez al año siguiente por Aionso del Puerto en 
Sevilla. Está dividida en cuatro partes: la primera es un tratado de cos- 
mografia, donde se ocupa de las distintas zonas del mundo entonces 
conocido: Asia, África y Europa; la segunda trata de los primeros po- 
bladores rníticos de la Península; la tercera, de los reyes godos; y la 
cuarta es un compendio de historia desde don Pelayo hasta Juan 11 de 
Castilla. La crónica va encabezada por un prólogo, dirigido a Isabel la 
Católica, en el que explica que la ha compuesto por mandado suyo, 
al tiempo que elogia el deseo de la reina de conocer la historia de 
España, que el autor le ofrece de forma resumida, según le solicita la 
soberana. El objetivo declarado es proporcionar información que le 
sirva a la reina para' gobernar: 

Con todo esso, vos plaze aver noticia de las cosas fechas por los ín- 
clitos príncipes que estas Españas ante de vos señorearon, después de la 
general destruyción suya; por que por enxemplo de aquellos mayor co- 
noscimiento podáes aver para el exercicio de la governación e regirnien- 
to de tantas provincias e diversidad de gentes quantas Nuestro Señor quiso 
poner debaxo de vuestro ceptro real. E con este tan loable e virtuoso de- 
seo, mandaste~ a mí en suma escriviese assí las hazañosas e virtuosas obras 
de aquellos como las contrarias a la virtud, por que, siguiendo las pri- 
meras, las segundas sepáes mejor evitar e &ir1. 

Hay un llamativo desfase entre el enorme éxito alcanzado por la 
Crónica abreviada desde finales del siglo xv hasta mediados del xvr y el 
casi nulo interés crítico que en nuestro tiempo ha despertado. Creo 
que es imprescindible, cuando se trata de la Ihleriana,  empezar desta- 

' D. de Valera, Crónica abreoiada de España, Sevilla, Alonso del Puerto, 1482, fol. 
A2'-'. Sigo esta edición en todas mis citas de la Kleriana, de la que utilizo, a menos 
que indique lo contrario, el ejemplar de la Biblioteca Nacional (Madrid) 1-1732. 
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cando que fue, ante todo, un éxito editorial. De acuerdo con los da- 
tos que proporcionan Jesús Rodríguez Velasco y José Manuel Lucía 
Megías en su reciente estudio de la transmisión textual de la Crónica, 
hay noticia de once ediciones incunables, desde la primera de Sevilla 
de Alonso del Puerto de 1482, y se conocen diez ediciones en el si- 
glo xvr, entre 1513 y 1567, año en que se imprime por Última vez2. 
En total, veintiuna impresiones en el espacio menor a una centuria, a 
pesar de que, después del descubrimiento de América, toda la infor- 
mación que ofrece en la primera parte había quedado obsoleta. Por el 
contrario, no hay ni una sola edición moderna de la Crónica abreviada, 
exceptuando la transcripción que se encuentra en el volumen 1 de 
A d m y t d ,  como tampoco existe apenas trabajos específicos sobre este 
texto4, aunque ese vacío lo llenarán pronto otros investigadores. Por un 
lado, el profesor David Hook lleva trabajando desde 1999 en la recep- 
ción, las anotaciones marginales y las lecturas de la Crónica a lo largo 
su dilatada andadura editorial. Por otro, Cristina Moya García está ela- 
borando una tesis en la Universidad Complutense de Madrid, dirigi- 
da por el profesor Nicasio Salvador Miguel, que consiste, precisamente, 
en la edición crítica y estudio de dicha obra. Lo que me propongo en 
este trabajo es estudiar un aspecto muy concreto de la Ihleriana, un as-
pecto que puede arrojar cierta luz sobre el proceso de su composición 
y que, a su vez, me llevará a hacer ciertas reflexiones sobre el bagaje 
eruhto de Diego devalera. Mi interés se centra en analizar el uso que 
Valera hace de una de sus füentes literarias: el Liber de natura rerum de 
Tomás de Cantimpré. Dada la relevancia que tiene este texto latino en 
la crónica castellana, conviene presentar de forma sintética a su autor. 

Tomás de Cantimpré es un escritor cuya trayectoria vital sólo co- 
nocemos a grandes rasgos5. Nació en el seno de una familia noble en 
1201 en Lewes, cerca de Bruselas. Siendo estudiante, en Lieja escuchó 
predicar a Jacques de Vitry, por el que profesará gran admiración. De 
hecho, la Historia Oriental is  de Jacques de Vitry (escrita entre 1219 y 

Lucía Megías, J. M., Rodríguez Velasco, J., 2002, pp. 422-423.
' D. de Valera, Crónica de España, ed. M.'J. García Toledano y V. Colomer. 

Puyo1 y Alonso, 1911 se interesó en la Ihleriana como fuente de la Crónica 
popular del C id .  El articulo de Blaylock, 1989 es una visión global, que poco apor- 
ta, y el de Martín Abad, 1994 se circunscribe a problemas editoriales. 

Para el esbozo que aquí presento de la vida y obra de Tomás de Cantirnpré me 
baso en: Walstra, 1967 y 1968; Friedman, 1974 y García Bdester, 1974, pp. 18-20. 
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1221, aproximadamente) es una de las fuentes más utilizadas en el Liber 
de natura rerum. Con dieciséis años, el joven Tomás entró en la abadía 
agustina de Cantimpré, hecho de singular importancia, según se ha 
observado, ya que el ambiente agustiniano en que se formó dejó una 
huella en su acercamiento a la Biología. En 1232 se traslada al con- 
vento de los dominicos de Lovaina, probablemente por razones aca- 
démicas. Su formación se amplió en distintos centros europeos. Entre 
1233 y 1237 residió en Colonia, donde estudia con Alberto Magno. 
Desde ese último año sabemos que está en París, cuya universidad es 
posible que 6-ecuentara hasta 1240. Poco tiempo después, regresa al 
convento de Lovaina. Murió hacia 1272. 

Al margen de ciertas hagiografias y el conjunto de ejemplos mo- 
ralizante~ titulado Bonum universale apium, Tomás de Cantimpré es co- 
nocido por su Liber de natura rerum o D e  naturis rerum, terminado en 
París entre 1237 y 1240, pero cuya elaboración le llevó alrededor de 
quince años, según confiesa en el prólogo6. Esta enciclopedia consta- 
ba, en una primera versión, de diecinueve libros que versan sobre dis- 
tintos asuntos, desde anatomía humana hasta zoología o botánica. 
García Bailester llama la atención sobre una segunda versión de vein- 
te libros, el último de los cuales era un tratado de astronomía, basado 
en un texto del siglo xrr7.Como es frecuente en este tipo de enci- 
clopedias, se trata de contenidos que en la mayor parte de los casos 
derivan de obras precedentes, según el mismo Cantimpré se preocu- 
pa, por regla general, de aclarar. Por otro lado, destaca la intención 
moralizante de corte agustiniana con la que Tomás de Cantimpré con- 
templa la naturaleza. Sobre los lectores de la obra, Friedman opina que 
awere probably not only clerics, though Tomas had them mainly in 
mind, but lawyers, court officials, doctors, merchants and poetw8, al 
igual que, a mi juicio, ocurre con otras enciclopedias medievales. 

Según testimonian los manuscritos conservados (unos 147)', el Liber 
de natura rerum fue ampliamente conocido entre los siglos XIIIy XVI. 

En mis citas del D e  natura rerum sigo la edición de H. Boese, 1973. Hay tra- 
ducción al español de los libros IV-XII, según la versión del codex granatensis, en 
García Bdester, 1974. E J. Talavera Esteso (1974) a partir del texto fijado por 
Boese, también tradujo los libros IV-VI1 y, en su tesis doctoral inédita, el prólo- 
go general y los libros 111-XVI (lalavera Esteso, 1976). 

'García Baiiester, 1974, p. 20. 
Friedman, 1974, p. 109. 
García Bailester, 1974, p. 22. 
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Hay que apuntar, con todo, que esta difusión parece restringida al 
Norte y centro de Europa, pues son en estas áreas donde se concen- 
tran los códices aludidos. Por lo que respecta a la Península Ibérica, 
García Ballester, quien ha estudiado a fondo la cuestión, sólo men- 
ciona un manuscrito en España, el preservado en la Biblioteca de la 
Universidad de Granada, el famoso codex granatensis y cuya signatura 
actual es BHR/Caja A-001, un manuscrito que proviene del Colegio 
de los Jesuitas de la misma ciudad, ((adonde fue llevado, probablemente, 
desde el también colegio de los jesuitas de Graz (Austria), durante el 
siglo XVIIo primera mitad del XVIII»'~.Por otro lado, aunque quizás 
queda por profundizar más en este sentido, el mismo García Ballester 
confiesa no haber encontrado referencias al Liber de natura rerum en la 
((temprana literatura científica en romance (catalán, castellano) o lati- 
na de la Península Ibérica»". Este hecho contrasta con la aceptación 
que tuvo la otra de las grandes enciclopedias del siglo xm,el D e  pro- 
prietatibus rerum de Bartolomé Ánglico, que llegó a traducirse al cas- 
tellano a finales del siglo xv por Vicente de Burgos12. 

Es muy probable, así, que Diego de Valera conocería la enciclopedia 
de Tomás de Cantimpré y se haría con un manuscrito de ella en algu- 
no de sus viajes a Europa. De todas formas, no podemos desechar la po- 
sibilidad de que el autor castellano en el momento de redactar su crónica 
se sirviera simplemente de una selección de pasajes copiada o mandada 
copiar por él, pues, como veremos más adelante, sólo se recurre a algu-
nos libros de la enciclopedia 1atina.Tampoco podemos descartar que esa 
selección estuviera en lengua vernácula. Otro aspecto que merece co- 
mentarse es el hecho de que Diego devalera, cuando declara su fuente 
(lo cual no hace de forma constante), afirma que sigue el De naturis re- 
rum de Beda. En ningún momento,Valera asegura que se basa en Tomás 
de Cantimpré. Esto me lleva a pensar que el manuscrito empleado de- 
bía de estar atribuido alvenerable Beda, el escritor inglés del siglo VIII, 
autor asimismo de un pequeño tratado enciclopédico llamado D e  natu- 
ra rerum (PL,vol. 90)13. Habida cuenta de que es &cuente encontrar ma-
nuscritos de la obra de Cantimpré atribuidos a otros autores como san 

'O Ibid., p. 21, n. 39. 

'' Ibid.,  p. 21. 

" Ibid. 

" Sobre el D e  natura remm de Beda, véase M.W. Twomey, 1988, p. 201, y so- 


bre todo, kbémont ,  2001, pp. 259-271. 
l 
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Alberto Magno, Alejandro Neckan, Avicena, Bartolomé Ánglico, Séneca 
o Lucrecio14 y que tanto la obra de Beda como la de Cantirnpré son 
tratados enciclopédicos de títulos tan similares, la confusión es facil de 
explicar.Veo esta hipótesis más probable que suponer que Diego devalera 
tratara de confundir de manera deliberada a sus lectores, cambiando el 
nombre del autor de la fuente que seguía. 

Pasando ya a considerar el uso que Diego devalera hace de la obra 
de Cantimpré, habría que empezar advirtiendo que el cronista tan sólo 
se sirve de esta enciclopedia en la primera parte de su obra. Para ser 
más explícitos, Valera recurre fundamentalmente al Liber de natura re-
rum en los primeros capítulos de la primera parte, dentro de la sec- 
ción dedicada a Asia, y abandona esta fuente a partir del capítulo 
consagrado a la región de Etiopía (cap. XXXI). En el siguiente es- 
quema se especifican los capítulos de la primera parte de la Crónica 
abreviada en los quevalera recurre al texto del dominico: 

Crónica abreviada (Primen paree, Asia) Liber de natura remm 

Cap. 111. De las Indias. 	 Lib. 111. D e  monstruosis hominibus 
Orientis. 

Cap. IV. De los mostruosos animales de Lib. IV. De animalibus cuadrupedibus. 
Oriente 

Cap.V. De las mostruosas aves. 	 Lib.V. De natura avium. 

Cap. VI. De las serpientes de las Indias 	 Lib.VII1. De serpentibus. 

Cap.VI1. De  los árboles de Oriente. 	 Lib. X. De arboribus cornrnunibus y Lib. 
XI. De arboribus aromaticis. 

Cap.VII1. De las fuentes maravillosas que Lib. XIII. De fontibus diversarum terra- 
en el Oriente nascen. rum. 

Cap. IX. De  la virtud de algunas piedras Lib. XIV. De  lapidibus pretiosis et eorum 
e yerbas. virtutibus. Lib. XII. De herbis aromaticis. 

Lib. IV. De  animalibus cuadrupedibus. 

Cap. XV. De la región de Arabia. 	 Lib. V De natura avium. Lib. XI. De  ar-
boribus aromaticis. 

Cap. XXXI. De  la región de Etiopía. 	 Lib.V. De natura avium. 

Comparando ambos textos, se observa que el autor castellano sólo 
hace uso de la mitad, más o menos, de la enciclopedia latina. A Valera 
parecen no interesarle los contenidos que no se ajustan al esquema de 
su obra. Así, por ejemplo, hace caso omiso de los libros que Cantimpré 
dedica a la anatomía humana, al alma, a los planetas, a los cuatro ele- 
mentos, etc.Valera espiga datos sobre seres humanos monstruosos, ani- 
males fantásticos o reales a los cuales se le atribuyen rasgos extraordinarios, 
y también sobre piedras, hierbas, árboles o fuentes de propiedades cu- 
riosas e incluso mágicas, subrayando muchas veces lo que hay de 'mara- 
d a ' .  Así, el título del libro V del D e  naturú- rerum («De natura avium)), 
es decir, «De la naturaleza de las aves))) se ha convertido en «De las mos- 
truosas aves* (fols. A@-A71. 

Aunque en un principio parece tener como punto de referencia el 
orden del Liber de natura rerum, pues en los capítulos 111, IV y V  sigue, 
respectivamente, los libros 111, IV yV de la enciclopedia latina, en el ca- 
pítulo VI salta al libro VIII, y en el capítulo IX combina los libros XIV, 
XII y IVI Es posible, de todas formas, que la disposición definitiva de la 
materia en la Crónica abreviada se viera alterada en algunas partes du- 
rante la transmisión del texto desde la versión manuscrita a la impren- 
ta. Llama la atención el hecho de que en el capítulo IX («De la virtud 
de algunas piedras y yervas))) se empiece a hablar, de repente y sin ve- 
nir a cuento, del elefante y del unicornio, después de haber consigna- 
do las propiedades de varias piedras (fols. AY-BlV). Es algo extraño, 
porquevalera siempre ajusta el contenido de capítulos a lo que se de- 
clara en los epígrafes, pero explicable, tal vez, por un proceso de co- 
rrupción del texto desde la versión manuscrita hasta la impresa. Apoya 
esta tesis la circunstancia de que el capítulo IV («De los mostruosos ani- 
males de Oriente))) sea tan sorprendentemente breve (fol. A@). En rea- 
lidad, aunque el título anuncia que se va a hablar de varios animales, 
sólo se trata del 'peloso', por lo que cabe pensar que hubiera una lagu- 
na en el manuscrito que sigue el impresort5. En este sentido, c o d o  en 
que la edición crítica de la Ihleriana que está elaborando Cristina Moya 

, García nos revele si existen otros cortes o desplazamientos de conteni- 
do derivados de posibles corrupciones textuales. 

Por otro lado, es de destacar que el escritor castellano manipula el 
material de acuerdo con sus propios intereses. Una característica que 

l5 Sobre el 'peloso' puede verse S. López-Ríos, 1999,pp. 153-163. 

f 
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define el tratamiento de la fuente latina es la libertad con la que se 
cambia la ubicación de lo que está hablando Tomás de Cantimpré. 
Mientras que el libro 111 del D e  naturis rerum se titula «De monstruo- 
sic horninibus Orientis)) (pp. 97-100), Diego de Valera titula su capí- 
tulo 111, que copia casi integralmente el texto latino, «De las Indias)) 
(fols.A3'-A6'). El capítuloV1 lo bautiza «De las serpientes de las Indias)) 
(fols. A7'-A7'), cuando el libro del D e  naturis rerum que sigue se lla- 
maba «De serpentibus~ y en muchos casos no indicaba dónde se po- 
dían encontrar estos animales (pp. 276-291). Lo mismo ocurre en el 
capítulo VIII, que trata «De las fuentes maravillosas que en el Oriente 
nascen)) (fols. A8"-A9'), mientras que el libro XIII del D e  naturis remm 
se llamaba «De fontibus diversarum terrarum)) (pp. 351-354). Además, 
altera la localización geográfica de algunas fuentes y suprime, así, toda 
referencia a que la fuente que ((qualquier enfermedad o ferida de oios 
sana)) está en Italia, según se puede ver en el siguiente cotejo: 

Crónica abrm'ada 	 Liber de natura rerum 

Otra fuente es en aquellas partes que D e  fonte Ciceronis. Fons quidam 
qualquier enfermedad o ferida de oios est, ut dicit Plinius, in Italia, qui dicitur 
sana. (fol. A8') Ciceronis, qui oculorum vulnera curat. 

@. 352) 

No es de extrañar estos cambios de ubicación, y menos que se haga 
de la India un lugar lleno de todo tipo de maravillas. Como dice 
Zumthor, «es la cara oculta del mundo, terreno abonado para el des- 
pliegue de lo imaginario»16. De todos modos, se producen ciertos des- 
ajustes. Al ocuparse Valera de las ((mostruosas aves)) en el capítulo V, 
olvida que está en una sección de Asia y pasa a tratar de «otras aves 
en lo postrimero de Germania llamadas lucidas)) (fol. A6'). 

Por lo que respecta a la forma de adaptar su fuente,Valera empie- 
za suprimiendo los títulos de los capítulos en los que se subdivide cada 
uno de los libros del D e  naturis rerum, lo que permite que el texto 
transcurra de forma más fluida. De cada libro suele seleccionar los pa- 
sajes más llamativos, muchas veces sin mantener el orden en el que 
aparecen en la enciclopedia latina, que es normalmente alfabético. 

l6 Zumthor, 1994, p. 255. Sobre la fascinación que provocaba la India en la 
Edad Media, véase J. Gil, 1995. Sobre los extremos del mundo como espacios de 
fantasía, véase Kappler, 1980/1986, p. 40 y Daston y Park, 1998, pp. 25-39. 

Parece, además, que Válera a menudo escoge de forma un tanto ca- 
prichosa los fragmentos que incorpora a su obra. En cuanto a la tra- 
ducción, pocas veces se traduce del latín literalmente, sin eliminar nada 
o añadir algo. Esto ocurre cuando la descripción de Cantimpré es bre- 
ve y se limita a un par de líneas, según se puede comprobar en este 
pasaje sobre razas humanas portentosas": 

Crónica abreviada 	 Liber de natura rerum 

Son mugeres que no más de una vez 	 i l De aliis hominibus et monbus eorum. 
paren, e las criaturas nascen canas, e como Sunt matres que semel parientes ca- 
van enveieciendo tornan negros. Son nos partus proferunt, qui tamen diu vi- 
otras que paren cinco vezes, e las criatu- ventes in senectute nigrescunt. Sunt aiie 
ras non biuen más de ocho años. Son que quinquennes pariunt, sed partus nisi 
otras gentes que se mantienen de pesca- octo annis vivere possunt. Hornines alii 
do crudo e agua salada de la mar. Son sunt, qui pisces crudos manducantes ip- 
otros que tienen las manos al revés e tie- sum salsum mare bibunt. Homines alii 
nen ocho dedos en cada pie (fol. A57. 	 sunt manus aversas et in pedibus octo di- 

gitos habentes. @p. 98-99) 

Cuando, por el contrario, la descripción del original es amplia, se con- 
densan los datos que proporciona el Liber de natura remm. Muchas veces, 
Valera sólo incorpora a su texto las generalidades que ofiece Cantimpré 
al principio de cada capítulo. Así ocurre con el caso de la tórtola: 

Crónica abreviada 	 Liber de natura rerum 

De la tortolilla se escrive en el libro CXIII. D e  turture. 
cerca alegado que es ave tan casta que, Turtur avis est, ut dicitYsidorus, a sono 

perdida su compañía, nunca se ayunta a vocis dicta. Aristodes testanir, quod mire 
otra, ni se asienta en árbol verde ni beve pudicitie est. Socium diligt et soli fidem 

,: agua clara (fol. A77. servat adeo, ut eo mortuo ve1 accipitre 
capto alteri se non iungat, sed solitarie in- 
cedens siccis arborum ramis insidet ge- 
mens et tristis. Super hoc dicit magnus 
Basilius: Audiant mulieres, quomodo apud aves 
irrationabiles continentia viduitatisjequentibuc 
nuptiis antefertur: Gernitum pro cantu ha- 
bet. NuL avi infesta est, sed advenus om- 
nium avium infestationes patientissima. Ex 
ramis paucissimis nidum struit, in quo 
quiescit et ova fovet. Turtur nido suo, ut 

" Sobre las razas monstruosas en la literatura castellana medieval, véase S. 
López-Ríos, 1999 y J. Casas Rigall, 2002. 



diat Arnbrosius, ne pullos suos incurset 
animal adversum, scilie folia superiacit, 
quorum bono odore fugantur. Novit enirn 
quod huiusmodi folia a n i d a  venenata 
fugere consueverunt. (p.227) 

Este mismo pasaje sirve para ilustrar algo quevalera hace siempre: 
despojar el texto latino de cualquier referencia moralizante, tan be- 
cuente en la enciclopedia que sigue. Como se observa, Cantimpré 
exalta la castidad del ave después de la muerte de su compañero, y la 
pone como modelo a seguir para la mujer viuda: «Audiant mulieres, 
quomodo apud aves irrationabiles continentia viduitatis frequentibus 
nuptiis antefertun (((Escuchen las mujeres de qué modo entre las aves 
irracionales se prefiere la continencia de la viudedad a las frecuentes 
bodas)), p. 227). Todo esto ha desaparecido en el texto castellano. Lo 
mismo ocurre en el caso del unicornio, que Cantimpré asimilaba a 
Cristo". Por otro lado, es frecuente encontrar pequeños añadidos. En 
realidad, se podría decir que Diego de Valera combina la abbreviatio 

con la ampllficatio. Sin salir del caso de la tórtola, notemos que se agre- 
gan las palabras «nibebe agua clara)), que no están en el Liber  de  na-

tura rerum y, que, según me indica el profesor Nicasio Salvador Miguel, 
parece que no derivan de &ente Literaria culta, aunque, como me re- 
cuerda el profesor Ángel Gómez Moreno, hay cierta semejanza con la 
airada respuesta de la tórtola al ruiseñor en el R o m a n c e  de  Fontefrida: 

-«Vete d'ahí, enemigo, . 
malo, falso engañador, 
que ni poso en ramo verde, 
ni en prado que tenga flor: 
que si el agua hallo clara, 
turbia la bevía yo; 
que no quiero haver marido, 
porque hijos no haya, no, 
ni quiero plazer con ellos, 
ni menos consolación. ( . . . ) r > 1 9  
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En otros casos, se imprime naturalidad y frescura al texto añadiendo 
observaciones de la propia experiencia del autor castellano. En el ca- 
pitulo VI11 Valera afirma: «En la ribera del Rin en Alernaña se halla 
assaz oro, lo qual muchas vezes yo vi coger a mugeres y hombres» (fol. 
A V .  

En ocasiones, se produce un distanciamiento de la fuente latina de- 
bido a un error de traducción. Del basiliscoValera dice, por ejemplo, que 
«es de largura de dos pies» (fol. A v ,  mientras que el original latino ha- 
bla de ((longitudine semipedalis)), es decir 'medio pie de largo' (p. 278). 
Hay que decir que estos errores de traducción son corrientes tanto en 
la llamada tradición anunalística como en la de las razas monstruosas. En 
algunos casos incluso estos errores dieron lugar a la creación de nuevos 
seresz0. Otras veces, da la impresión de que el autor castellano copia apre- 
suradamente y confunde las cosas. Así, asegura que Solino vio «cinta te- 
xida de lana de salarnandria)), cuando el texto latino aíirmaba que era el 
propio Cantimpré (Beda, paravalera) quien había tenido esta experien- 
cia, o atribuye al 'árbol' del aloe las propiedades que Cantimpré asigna- 
ba a la planta del aloe, como se puede ver en el siguiente cotejo: 

I Crónica abreviada Liber de natura remm 

E Solino afirma que él vido cinta texida XXX.De salamandra. 
de lana de salamandria, e que por su Vidi et ego zonam ex huius animalis lana 
mano fizo la esperiencia, echándola en contextam, quam ad experimentum ve- 
muy gran fuego, e que salió así ardiendo ritatis prevalido igni propria manu inieci 
como si fuese fierro, e, desque se resfrió, excepique post magnum spatium quasi 
tornó así blanda como primero, sin aver ferrum de igne candentem refrigeratam- 
del fuego ningún daño rescebido.(fol. que post horam contrectatam manibus 
A7') nec in uno pilo saitem invenire potui 

fuisse consumptam. (p.287) 

1 Sobre este asunto véase S. López-Ríos, 1999, pp. 143-144 y el articulo de 
Liber de natura remm, p. 168 y Crónica abreviada, (cap. IX), fol. BlV. 

l9 Romancero, p. 340. Las cursivas son mías. ? 
N. Salvador Miguel en este mismo volumen. 
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Crónica abreviada 	 ú'ber de natura rerum 

Allí nace el árbol llamado aloe, de la foia II. De aloe herba. 
del qual se faze el acibar, en esta guisa: Aloe, ut dcit Platearius, calida est et sic- 
que muelen la foia e sacan el cumo e sé- ca. Ex succo herbe, que appellatur hoc 
canlo al sol. El qual ha las virtudes si- nomine aloa, hoc modo fit: Herba aloa te- 
guientes: suelda las quebraduras, purga la ritur et succus exprimitur bulhtaque ad 
cabeca y estómago, es contra toda pon- ignem diu soli exponitur et servatur. (...) 
coña, e contra el humor malencólico, Habet autem aloe vim consolidandi ossa 
purga la flema, conorta los miembros, tira h c t a  extrinsecus. Superligatum venena- 
el dolor de la cabeca, clarifica la sangre torum morsibus medetur. Intrinsecus ven, 
del figado e baco, desata la opilación, co- vim habet aloe purgandi flegma. Habet 
norta el estómago, esclarece el color del etiam virn mundandi et expellendi me- 
rostro. Es muy amargo en sabor e muy lancoiiam et confortan& membra. Unde 
provechoso en la obra. Dévese dar des- valet contra supeduitates humorum in 
tenplado en vino o tomado en píldoras. stomacho retentorurn. Caput a dolore re- 
(fol. B33 levat, cum dolor a fumositate consurgit. 

Visum etiam clarificat. Opilationem sple- 
nis et epatis aperit. Supeduitates rnem- 
brorum et circa pudibunda precipue 
extinguit. Discoloratam faciem ex egritu- 
dine coloratam reddit.Aloe licet ori ama- 
ra sit, tamen dulcis stomacho est (...). Cum 
vino distemperata dari debet ve1 cum suc- 
co absinth. (p.332) 

Esta falta de rigor en la transmisión de los contenidos se corres- 
ponde con el hecho de que Valera no siempre declare la fuente que 
sigue. Es cierto que a menudo si indica que toma los datos del D e  na- 
turis remm, aunque equivoque el número del libro en el que se basa2'. 
En otros momentos, sin embargo, calla esta circunstancia y cita sólo a 
los autores que utiliza Cantimpré. Ocurre de esta manera, por ejem- 
plo, en los capítulos V y VI, donde menciona, entre otros, a Plinio, 
Solino, Jacobo Anchonense (es decir, Jacques de Vitry) como las fuen- 
tes que sigue, cuando todo, en realidad, está tomado de Cantimpré. 
Por dos razones, me parece importante subrayar este hecho de que 
Valera proporcione estas pistas falsas sobre sus fuentes. En primer lu- 
gar, porque habrá que tenerlo muy en cuenta a la hora de rastrear 
otros textos con los que se elabora la Crónica abreviada. En segundo 

" Por ejemplo, en el capítulo X V  dice seguir el libro 111 del D e  naturis r m m ,  
pero, en realidad, toma la información del libroV (fol. BY). Es harto probable, de 
todas formas, que en la época circularan manuscritos de Cantimpré en el que la 
división en libros fuera distinta de la empleada hoy día. 
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lugar, porque creo que esto responde a un claro deseo de cargar de 
erudición la crónica; en otras palabras, se intenta dar la impresión de 
que las noticias que proporciona están respaldadas por un buen nú- 
mero de autoridades. Es llamativo, de todos modos, que no contraste 
las fuentes, ni disienta de ellas, lo cual indica que no hay un interés 

I 

científico en su exposición.Valera no está construyendo una enciclo- 
pedia, como hacia Cantimpré, sino que esta sección de la primera par- 

i. 	 te de su crónica se asemeja más bien a un centón de maravillas, y ahí 
puede ser que radique una de las claves de su fortuna. 

Es cierto que son varios los factores que explican el éxito edito- 
rial que alcanzó la Crónica abreviada de Diego de Valera a finales del 
siglo xv y a lo largo del siglo XVI. Marcelino Menéndez Pelayo, aun 
cuando hablaba de una «boga bastante inmerecida», ya recordaba que 
una de las razones de semejante éxito era el hecho de que «venía a 
llenar la necesidad apremiante de un compendio de la historia nacio- 
nal, y sirvió por medio siglo a falta de otro mejornZ2. Pero, por otro 
lado, no podemos desdeñar el interés que tendría para muchos lecto- 
res la abundancia de elementos de la literatura de mirabilia que se en- 
cuentran en la primera parte de esta crónica. Es, en realidad, uno de 
los aspectos que más particulariza esta obra. Como han recordado di- 
versos críticos23, Juan deValdés llamaba 'hablistán' al autor de la Crónica 
abreviada, por sus concesiones a lo fantástico, según cabe supone?4. El 
mismo Menéndez Pelayo hablaba de este gusto por la fantasía con 
cierto tono despectivo y apuntaba que 

mosén Diego devalera, muy dado a todo género d e  patrañas e histo- 
rias de las cosas pasadas y remotas como prudente y avisado en las pró- 
ximas y presentes, procuró enriquecer su obra con ficciones tomadas de 
m u y  distintos originales, intercalando sin discreción todo l o  que  había le- 
ído en otros centones históricos franceses y latinos, y cuanto había oído 

e n  sus peregrinaciones por  Europa. La primera parte de su Crónica, que 
es una especie de cosmografia, puede alternar con los viajes de Mandeville, 

22 M. Menéndez Pelayo, 1943, p. 283. 

23 J. A. de Balenchana, 1878, p. XXXIV; N. Salvador Miguel, 1977, p. 249. 

24 «Yavéis de saber que llamo hablistán a Mosén Diego, porque, por ser ami- 


go de hablar, en lo que scrive pone algunas cosas fuera de propósito, y que pu- 
diera passar sin ellas; y iiámolo parabolano porque entre aigunas verdades os mezcla 
tantas cosas que nunca fueron, y os las quiere vender por averiguadas, que os haze 
dubdar de las otras (...)*.Véase J. devaldés, Diálogo de la lengua, p. 253. 
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de los cuales en parte está sacada.Valera admite la existencia de hombres 
acéfalos, con los ojos en los hombros y narices en los pechos; diserta lar- 
gamente sobre el Preste Juan y su corte; nos enseña que en Inglaterra hay 
hojas de árboles que se convierten en pescados, y otras aves marinas pa- 
recidas a las gaviotas25. 

Resulta curioso advertir que, en un ejemplar de la primera edi- 
ción de la Crónica abreviada, la estampada en Sevilla en 1482, un ejem- 
plar hoy encuadernado en un códice facticio de la Biblioteca Nacional 
de Madrid (ms. 1.341), un lector, que por la letra debe de ser de fi- 
nales del xv o de principios del XVI, anotó precisamente uno de los 
pasajes mencionados por Menéndez Pelayo. Al margen del fragmento 
en el que se habla de los árboles que hay en Inglaterra cuyas hojas al 
caer al mar se convierten en pescados, se ha escrito «cosa maravillo- 
sau (véase lámina)26. Ese mismo lector escribió «de las amazonas)) al 
margen del texto que se ocupa de las mujeres guerreras e hizo una 
raya vertical señalando las líneas dedicadas a los «exidraces)), uno de 
los pueblos con los que se encuentra Alejandro Magno en la India2', 
todo lo cual apunta al poderoso atractivo que estos temas tenían para 
los lectores de los siglos xv y- xvr. David Hook, quien investiga sobre 
los comentarios marginales de los lectores de la Valeriana, ha adverti- 
do de que es en esta primera parte de la crónica en donde se obser- 
van un mayor número de anotacionesz8. 

Este interés que hay en Dlego devalera por lo maravilloso, carac- 
terístico igualmente de las misceláneas o de ciertos géneros literarios 
como los libros de caballerías, podnamos considerarlo como un rasgo 
de época, que explica, asimismo, el nuevo auge que adquieren en el 
siglo xvr textos clásicos y medievales de contenido heterogéneo, pero 
con una predilección por la materia fantástica. Me refiero, por ejem- 
plo, a las ediciones en vulgar de las grandes enciclopedias clásicas y 

25 Ibid. 
26 BNM, ms. 1341, fol. 182r. Propiedades casi idénticas atribuía en 1591 Juan 

de Cárdenas a un río de Goa: «En el no desta misma ciudad de Goa es cosa no- 
toria que nasce y se cría un árbol a las riberas de este río que, si sus hojas caen 
dentro del agua, se convierten en pescados y, si sobre el arena, se buelben en pá- 
xaros, que son a l  modo de mariposas.* J. de Cárdenas, 1988, p. 35. 

27 BNM, ms. 1341, fol. 160v. 
28 Hook, 1997, p. 142. 
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Diego de Valera, Crónica abreviada de España, S e d a ,  Alonso del Puerto, 
1482, fol. DIr .  BNM. ms. 1341. 

medievales, que surgen en respuesta a un renacido interés por los clá- 
sicos. El D e  proprietatibus rerurn de Bartolomé Ánglico era accesible des- 
de finales del xv gracias a la traducción de Vicente de BurgosZ9. La 
Historia Natural de Plinio fue vertida al castellano por el naturalista y 
médico de cámara de Felipe 11, Francisco Hernández30 y la Collectanea 

29 Bartolomé Ánglico, Libro de propietatibus [sic] rerurn. 
'O Francisco Hernández, Historia Natural de Cayo Plinio Segundo. Por otro lado, 

recuérdese que, bajo los auspicios de Felipe 11,Andrés Laguna tradujo la obra de 
Dioscórides, en la que también menudean las referencias a animales.véase ahora 
el Bestiario de Dioscórides. 



rerum memorabilium de Solino, u n  verdadero compendio de las mara- 
vdas  que aparecen en la obra de Plinio, se publica en español en 157331 
(seis años después de la última impresión de la Wleriana).  Por otro 
lado, dentro del género de  los libros de viajes, hay que destacar que 
la obra de Juan de Mandevde titulada Libro de las maravillas del m u n -  
do,  en la que abunda la materia fantástica, y que circuló en aragonés 
y catalán de forma manuscrita a lo largo de la Edad Media, se impri- 
mió en español en 1515, edición hoy perdida, a la que siguieron otras 
a lo largo del xd2 .  

Este es uno de los contextos en que hay que situar la Crónica abre- 
viada para entender su éxito. Una obra que presentaba la novedad de 
basarse, para una sección de la primera parte, en el Liber de natura re-
rum de Tomás de Cantimpré, una enciclopedia que, al parecer, en el 
estado actual de nuestros conocimientos, n o  circuló en la Península 
Ibérica, pero muy popular en la Europa medieval. Cada día, pues, pa- 
rece más claro que los viajes al extranjero tuvieron que servirle avalera 
para colmar inquietudes intelectuales y consultar algunas obras, capí- 
tulo de la biografía cultural del autor de la Crónica abreviada que que- 
da todavía por escribir?. 
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